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				Un sueño en 12 historias
				Presentación
			

			Cuando la empresa en la que trabajas, la que soñaste y la que has visto crecer casi desde el primer día, alcanza su veinticinco aniversario, te detienes un momento y miras hacia atrás. Piensas en esas metas que parecían inalcanzables y que finalmente se superaron, te acuerdas de las personas que te han acompañado, las que creyeron en nosotros y las que nos apoyaron. No obstante, no es fácil hacer balance, pues una empresa es como una bicicleta y no puedes dejar de pedalear ni un minuto si no te quieres caer, ya que, a diferencia de los pintores, que pueden detenerse a observar su obra una vez terminada, los emprendedores trabajamos en un proyecto en constante cambio.

			El nuestro ha sido un proyecto de éxito, pero ¿cómo transmitir lo que un día quisimos ser y lo que hemos conseguido? Cerca de cinco mil trabajadores (el 89 % de ellos con algún tipo de discapacidad), más de treinta delegaciones repartidas por toda España y Francia, más de mil seiscientos clientes… Las cifras son simples y claras, inequívocas, pero son frías y no se recuerdan con facilidad. Las historias que hay detrás de las personas, en cambio, dejan huella. Por esta razón, la mejor manera que hemos encontrado para recordar los veinticinco años de Grupo SIFU es este conjunto de biografías que tienes entre las manos.

			A través de las historias personales de Camila, Martí, Mari Carmen, Víctor, Lahcen, Avi, Ignasi, Àngels, Isidre, Elías, Pedro, Dolors y Albert hemos encontrado el vehículo perfecto para transmitir nuestros valores como organización, el más directo y, sobre todo, el más real. Sus testimonios emanan esfuerzo, lucha, innovación, profesionalidad… Representan un gran ejemplo de actitud y superación. Todos ellos tienen algo en común: han convivido con la discapacidad –ya sea de manera personal, a través de un familiar o haciendo de ella su ámbito profesional–, y sus vidas se han cruzado en algún momento con la nuestra. Con algunos de ellos hemos tenido el placer de trazar un camino conjunto de largo recorrido, trabajando años codo con codo; con otros hemos caminado juntos durante un periodo más breve, pero compartiendo en todos los casos el valor del trabajo bien hecho y la superación.

			Haber sido partícipes de una manera u otra de estas experiencias vitales nos hace sentir orgullosos de lo que hemos hecho y nos da fuerzas para seguir confiando en nuestro proyecto. Yo he tenido el privilegio de haber coincidido personalmente con todos ellos, mujeres y hombres que me han transmitido sus valores y que me han ayudado a ser mejor persona.

			Este es un libro sobre lucha y diferentes capacidades, acerca de barreras y sueños cumplidos. Nos hemos inspirado en el esfuerzo incansable de Martí y de Víctor para alcanzar sus metas, en el empuje de Avi para reinventarse cuantas veces ha sido necesario, en la osadía de Àngels y en la visión de Elías para crear una compañía exitosa con todos aquellos que los demás rechazaban. Ellos dan sentido a nuestro lema: «Somos capaces».

			Este libro toma prestado su título de una de las canciones de Chance, nombre artístico de Camila Vargas. Lo puedo conseguir se ha convertido en un himno en Grupo SIFU, una auténtica declaración de intenciones. Cada vez que la escucho siento la fuerza que esta joven, pequeña de apariencia, pero grande por dentro, concentraba en su interior. Fue un auténtico placer conocerla e impregnarnos de su espíritu de superación constante y de su vitalidad. Espero que, allí donde esté, reciba este pequeño homenaje con una sonrisa.

			Una empresa no deja de ser la suma de todas las historias que pasan en su interior, y esta es la historia de nuestro proyecto. Un relato que bebe de las experiencias de personas que la han vivido desde el primer día, como Albert, que lo imaginó por primera vez, o de Mari Carmen, que nos acompañó durante más de diez años. Yo, espectador privilegiado, he podido ayudar a construir el proyecto.

			Con cierta frecuencia, la gente nos pregunta acerca del porqué del éxito de nuestra organización y sobre cómo es posible haber conseguido ser la empresa privada que más personas con discapacidad contrata en toda España. En mi opinión, la respuesta está clara: la clave del éxito no ha sido otra que las personas que han dado y dan forma a este proyecto. Cuando convives a diario con la discapacidad es justo cuando te das cuenta de que todos, absolutamente todos, tenemos diferentes capacidades. Los trece protagonistas de este libro demuestran que los mayores límites son los que se pone uno mismo y que las personas capaces lo son por encima de todo, independientemente de cuán difícil sea el proyecto que se plantean. Sencillamente, son imparables.

			Lo puedo conseguir también quiere ser un agradecimiento a los padres de las personas con diversidad funcional. En mayor o menor medida, ellos también están presentes en estos doce relatos, pues detrás de cada historia de superación suele haber unos padres valientes. Unos vencedores que, lejos de amedrentarse ante la discapacidad de su hijo, han sido capaces de sacar lo mejor de ellos. En cierto modo, ellos también son responsables de las metas alcanzadas por sus hijos y representan el ejemplo de cómo debemos tratar la discapacidad y educar sobre ella en nuestra sociedad, avanzando día a día hacia la plena inclusión.

			
				CRISTIAN ROVIRA

				Vicepresidente y socio de Grupo SIFU

				Autor del libro Responsabilidad social competitiva. Empresas que hacen bien su trabajo y el bien con su trabajo

			

		

	
		
			
				Pura vida
				Prólogo
			

			Los protagonistas de las historias que siguen son pura vida. Al leerlas, me he sentido identificada, reconocida, en sintonía. Cada uno cuenta sus propias ilusiones, sus sueños, sus retos. Después de pasar por estas páginas, es como si los conociéramos de toda la vida; es como si hubiéramos bailado un vals todos juntos.

			Cada uno de nosotros tiene una experiencia de vida diferente. Nuestras virtudes a veces son innatas, en ocasiones llegan con el tiempo. Pero es fascinante comprobar hasta qué punto puede incidir una buena actitud en nuestra vida. Es algo clave, esencial.

			A menudo, no controlamos lo que sucede a nuestro alrededor. Ni siquiera lo que nos pasa a nosotros mismos. Pero sí que es posible ejercer cierto control sobre cómo actuamos en relación con lo que nos pasa. En lo inesperado que nos sobreviene podemos ver límites infranqueables, pero también podemos ver oportunidades. Resulta fundamental amoldarse y enfrentarse a lo nuevo, a lo desconocido, con una buena actitud, intentando conservar nuestra calma y naturalidad. Como Camila dice en este libro: «Ni siquiera aceptando, sino sintiendo». Y con los cinco sentidos…, o con los que tenga cada uno de nosotros.

			Porque, en el fondo, bien pensado, ¿qué es ser normal y qué es ser diferente? Todos tenemos capacidades (independientemente de nuestras virtudes innatas) y todos (absolutamente todos) sufrimos discapacidades. Eso sí, a algunos se les nota más que a otros.

			Todos tenemos virtudes y talento. ¡Todos! Y es mucho más gratificante y productivo valorar lo que tenemos y podemos hacer, así como nuestras habilidades, que obsesionarnos con lo que no podemos lograr o con aquello que nos falta.

			En estas páginas, vais a conocer a Avi, por ejemplo. Coincido plenamente con él en que todos hemos venido a este mundo con una misión. Todos tenemos un objetivo. Lo digo con sus palabras: «Todas las personas sirven para algo. Solo hay que encontrar ese para qué. A veces, la discapacidad o el ser diferente es una oportunidad de tener presente para qué hemos venido».

			Me ha encantado sentir la pasión de Camila e Ignasi por la música, por las notas, por los compases, que llegan al alma sin que sea necesario verlos. Porque la música, simplemente, nació para ser sentida. Y cada uno puede hacerlo de un modo distinto. Sucede como en la vida misma: hay diferentes formas de hacer las cosas, de sentirnos útiles, de disfrutar. Ninguna es mejor o peor que otra. Siempre que se hagan con el corazón, estarán bien hechas.

			Suelo contar que la mía no es una historia de superación. Nací sirena. Mis dos muñones son mis aletas; mi única pierna, una cola que aletea por el mar de la vida. No he tenido que superar nada: vine al mundo con unas herramientas determinadas y he aprendido a utilizarlas.

			He sacado el máximo partido de mis habilidades para defenderme y ser lo más independiente posible. No obstante, también sé que mi situación es diferente de por la que pasa una persona que por accidente, por ejemplo, pierde un miembro o se ve postrada en una silla de ruedas; de alguien que, en definitiva, tiene que reinventarse…

			Eso sí que es superación: cuando la vida de alguien cambia y se enfrenta a circunstancias inesperadas, cuesta confiar en que haya otras maneras de hacer las cosas. No es tan sencillo averiguar que se pueden encontrar otros caminos para seguir siendo útiles.

			Martí confió. Me ha encantado sumergirme en su mar y nadar entre olas a su lado. Mientras leía, tenía la sensación de que me susurraba constantemente que había una cosa que tenía clarísima: su deseo de que la vida tras el accidente fuera lo más parecida posible a la de antes. ¿Y por qué no?

			Como dice Mari Carmen: «Sentirse útil es vital». La ilusión, como motor de vida, es lo que nos motiva a todos, ¡A TODOS!, independientemente de cuáles sean nuestras capacidades y talentos.

			En ese sentido, Víctor apunta que el esfuerzo individual, el tesón, es fundamental también para nuestro entorno. La actitud es altamente contagiosa: tanto la positiva como la negativa. Si crees que puedes conseguir algo, enhorabuena, pues estás en lo cierto (además, con esa ilusión contagiarás a los que te rodean). Si, por el contrario, crees que no puedes…, enhorabuena: también estás en lo cierto (además, contagiarás a todos con esa «fe» en tus limitaciones).

			Todos sabemos lo que podemos o sabemos hacer; también sabemos lo que no somos. ¡Es algo que le sucede a cualquier persona, tenga o no tenga una discapacidad evidente! Y en este punto es importante recordar que es innecesario que «todos» lo hagamos «todo» igual. ¡De verdad que no es necesario!

			Desde pequeña tenía claro que las diferencias son regalos. Sé que hay que extraer lo mejor de esos detalles y compartirlos con los demás. Si seguimos este camino, podremos conseguir todo lo que nos propongamos. En ocasiones, somos nosotros mismos los que nos ponemos los límites… El universo nos ofrece capacidades infinitas. ¡Y somos nosotros quienes decidimos sacar provecho de ellas… o no!

			Por último, me gustaría concluir este prólogo felicitando y dándole las gracias a Albert, fundador y presidente de Fundación Grupo SIFU, por su trabajo, por su tenacidad, por abrir nuestras mentes y crear nuevas posibilidades de futuro, por dar salida al talento, por dar alas al potencial de cada uno de nosotros y, cómo no, por haber pensado en mí para abrir esta preciosa puerta que conduce a un espléndido mundo de vivencias y confesiones.

			Este libro nos da la oportunidad para comprobar que cada uno guarda dentro de sí un buen número de virtudes. Lo hace desde la naturalidad y la experiencia de los diferentes protagonistas.

			Me siento feliz y afortunada por haber podido conocerlos, además de por aportar mi granito de arena a esta celebración de años de ilusiones y esfuerzos compartidos.

			Las personas que sufrimos alguna discapacidad tenemos la hermosa responsabilidad (o, mejor dicho, la oportunidad) de ayudar a los demás a entender que todos somos iguales y que, al mismo tiempo, todos somos diferentes. Es bonito potenciar el talento de cada cual y no quedarnos solo con las cosas que, tal vez, nos falten.

			Todos tenemos una misión en esta vida. La mía, por ejemplo (al nacer como nací), seguramente sea la de no dejar indiferente a nadie. Y, tal vez, a través de mi sonrisa, hacer un poquito más felices a los que me rodean.

			Tal vez por eso me he identificado tantísimo con las palabras de Mari Carmen, de Camila, de Martí, de Ignasi, de Avi… Su generosidad y sus sentimientos han hecho que les viera sonreír a lo largo de estas páginas.

			¡Gracias!

			
				LARY LEÓN

				Periodista y escritora

				Gerente de la Fundación Atresmedia

				Autora de Lary, el tesón de una sirena (Plataforma Editorial, 2012)

			

		

	
		
			
				«Mi vida es cantar»
				Camila Vargas
			

			
				Esta es su historia

				Camila Vargas (Ciudad de Guatemala, 1995) llegó a Barcelona cuando tenía nueve años. La fibrosis pulmonar idiopática que le habían diagnosticado hacía que su única posibilidad de supervivencia fuera someterse a un doble trasplante de pulmón, que recibió, finalmente, en 2005, en el Hospital Vall d’Hebron de Barcelona. Aun así, a partir de entonces su vida no fue como la de cualquier otra niña de diez años; varias enfermedades la obligaron a pasar largas temporadas en el hospital, hasta que, en 2010, empezó a rechazar los pulmones. Un año más tarde se tuvo que someter a un segundo trasplante. La enfermedad y el doble trasplante afectaron notablemente la capacidad respiratoria de la joven, pero no pudieron arrancarle su pasión por la música. Así, en junio de 2013, grabó un videoclip. En diciembre de ese mismo año, presentó un EP con seis canciones: Lo puedo conseguir.

			

			Es 29 de junio de 2016 y hace calor. Mucho calor. En Barcelona, el verano es caluroso y húmedo, pero no me importa. Hace años que vivo en esta hermosa ciudad y ya nos conocemos las dos; así que basta con que hoy me quede en casa. Esto de estar inmunodeprimida, si queréis que os diga la verdad, es una lata; no se puede salir a la calle cuando quieres, y, claro, los días húmedos, lluviosos o ventosos no son de lo más recomendable para mi enfermedad pulmonar. Así que hay que quedarse en casa. Aquí, la música y yo dejaremos pasar el día.

			¡Ah!, me presento, mi nombre es Camila Vargas, acabo de cumplir veintiún años y esta es mi historia.

			Lo primero de mí que recuerdo es que nací cantando un 29 de junio. Sí. Esto…, bueno, al menos eso me dijeron siempre, porque en realidad la que tocaba al piano era mi madre. Desde fuera, claro. Cada vez que ella notaba que yo me movía, se acercaba corriendo al piano y hacía sonar sus teclas. Ya veis, cuando yo era tan chiquita que ni había salido al mundo ya había alguien que hacía llegar la música a lo más profundo de mi ser.

			¿No os parece mágico?

			Quizá, me dicen, por eso aprendí a cantar afinado antes que a andar…, quizá… por eso cantar me ayuda a respirar mejor… Sí, mis pulmones… Mis pulmones empezaron pronto a darme la lata, mucho, y ahora tengo poca capacidad respiratoria, solo un cuarenta por ciento, pero canto…, siempre que puedo canto…

			Aunque dejadme que os explique mi vida en orden, no quiero desviarme de mi historia. ¿Por dónde iba? ¿Que dónde nací? Pues en Guatemala.

			
				Idas y venidas de una artista

				Mi padre, Jorge Enrique Vargas, es colombiano y catedrático universitario de marketing, y mi madre, Gladys Estrada, que es guatemalteca, es profesora de educación infantil y logopeda. Además de ellos dos, que esperaban ansiosos mi llegada a este mundo, cuando nací había dos personitas más que tenían unas ganas locas de verme: mi hermano Rodrigo, que ahora tiene veintinueve años, y mi hermanita Natalia, que ha cumplido veintitrés.

				Nací chiquita, ¿saben?, prematura y chiquita. No pesaba ni dos kilos en ese momento. Y no, no me pusieron en la incubadora y en cuanto pudieron me mandaron a casa. Quién sabe si eso afectó a mis pulmones… El caso es que con solo quince días, ya tuve mi primera neumonía. Sí. Y luego…, claro, otra y otra… Recuerdo que casi todos los años acababa ingresada por uno u otro motivo en el hospital.

				¿Mi madre? ¡Mi madre siempre estaba ahí!, claro. Era ella la que trataba de estimularme motora, mental y emocionalmente. Ella quería, siempre lo ha querido, que la enfermedad no afectara a mi crecimiento… y hacía lo imposible por lograrlo… Qué hacer sin las madres, ¿verdad? La mía era la mejor, lo es, quiero decir. Un día, cuando llegué a Barcelona, me ingresaron sola… ¡Ay, ese día! Qué mal lo pasé… Hasta lloré y todo… Claro que era muy pequeña y nunca me había separado de ella…

				Pero déjenme que siga contando en orden.

				Pasé mi infancia entre la capital y otras ciudades de Guatemala. Sí, no fue fácil, lo reconozco. Íbamos cambiando de ciudad… y de colegio, buscando el mejor clima para mí. No podíamos parar hasta dar con el mejor sitio para que mi salud no se resintiera. Y es que…, ¿saben?, no se sabía ni siquiera cuál era mi enfermedad. Pruebas y más pruebas hasta que daban con una…, y no, luego resultaba que no era esa…

				En general, recuerdo, muchos días hacía vida normal. Por aquel entonces, incluso participé en diversos coros junto con mis hermanos.

				La música y yo.

				Yo y la música.

				Y en 2001, con solo cinco años, hice mi primera presentación como solista al lado de otras dos jóvenes en la coral de secundaria de mi colegio. ¡Aquello sí que fue mágico! La experiencia me ayudó tanto que un año más tarde me presenté a un casting para participar en la Coral Nacional de Niños de Guatemala: ¡conseguí el papel de solista! Entonces empecé a compatibilizar mis estudios con la música…, mientras mi salud seguía diciéndome a gritos que algo no acababa de funcionar como debía. Pero yo estaba tan orgullosa… Tan contenta… Por aquellos años, hasta formé parte del Coro Nacional de Niños de Guatemala.

				Al final, cuando ya tenía ocho años, me diagnosticaron fibrosis pulmonar idiopática. Al fin mi enfermedad tenía nombre y podían explicárnosla: es una enfermedad degenerativa que hace que los pulmones se vuelvan duros y fibrosos. Sonaba raro cuando lo dijeron. Más tarde entendí que eso dificultaba el paso de la sangre por ellos y, claro, también el del oxígeno.

			

			
				Rumbo a Barcelona

				¿Y saben qué hacía yo cuando me costaba respirar? ¿Cuando estaba triste? ¿Cuando solo veía los días negros? ¿Lo saben?

				¡Cantaba!

				Cantar era lo único que me ayudaba a respirar. Sí, a mí también me sorprendía; la música curaba todos mis estados de ánimo al momento.

				Pero la vida es un ir y venir, un subir y bajar, y las noticias que teníamos acerca de mi enfermedad a veces no eran demasiado buenas. Hasta que un buen día, al poco de diagnosticarme la fibrosis, al salir de una de las pruebas, nos dijeron que la enfermedad estaba demasiado avanzada: lo único que podía hacer era ingresar en un hospital. Allí tratarían de mejorar mi estado de salud. No, no, curarme no, eso ya nos lo explicaron. Ellos no podían curarme. Aquello era solo para poder darme oxígeno y ayudarme a respirar con un respirador mecánico. Al parecer, según les dijeron a mis padres, en Guatemala no se podía hacer mucho más.

				«¿Y?», preguntaron ellos, preocupados.

				«Camila necesita un trasplante de pulmones», les respondieron.

				La noticia les cayó como un verdadero jarro de agua fría, pero rápidamente se pusieron a buscar, dónde, cuándo y cómo podían practicarme esa operación. En mi familia no somos de quedarnos lamentándonos. Así pues, buscaron por todo el mundo cuál era el mejor lugar. Empezó a correr la voz por todo el país. Todo el mundo sabía lo que me pasaba y trataba de ayudar. Para explicar mi caso, uno de los diarios más importantes de Guatemala me hizo un reportaje que tuvo un gran impacto. Hasta que un buen día dieron con el Hospital Vall d’Hebron en Barcelona, que era, les dijeron, la mejor opción.

				Y ni cortas ni perezosas, en marzo de 2005, cuando yo solo tenía nueve años, mi madre y una doctora salieron conmigo rumbo a Barcelona. Nada más llegar al hospital me hicieron miles de pruebas durante dos meses. ¡Todas las del mundo!, pensé. Eran necesarias, me explicaron, para comprobar mi estado de salud y poder entrar con todas las garantías en lista de espera para el trasplante.

				La suerte quiso que no tuviéramos que esperar mucho: cinco meses después de mi llegada, en agosto de 2005, recibimos la llamada del médico: ¡habían encontrado un donante! ¡Teníamos dos pulmones compatibles! No podéis ni imaginaros la alegría que sentimos. Tardarían poco en operarme, y yo, supuse, en poco tiempo podría hacer una vida normal. ¡Podría ser cantante!, pensé de inmediato, y recuperé de nuevo un sueño que creía aplazado.

				La operación era complicada. Implicaba muchos riesgos. Pero a mí…, tan pequeña…, ni se me ocurrió pensar en ellos. ¡Normal! Luego resultó que, a pesar de que duró unas dieciséis horas y de que estuve ingresada un mes, acabé saliendo del hospital respirando por mí misma y sin ayuda alguna. ¡La operación había sido un éxito!

				Cuatro años después del trasplante, mi vida era totalmente normal. Iba al instituto, hacía deberes e intentaba hacer amigos. Pero un otoño muy frío volví a coger una neumonía. Mis pulmones no la aguantaron y la infección supuso también un rechazo del trasplante.

				Ingresé de nuevo en el hospital. Los bandazos. Los cambios de estado de ánimo. Esa vez fue durante tres meses. Aunque los médicos hicieron lo imposible por parar el avance del rechazo, estaba demasiado desarrollado. De nuevo volvía a necesitar oxígeno y un respirador. Otra vez la vida me ponía a prueba. Y tras unos años de alegrías, parecía que quería devolverme tristezas.

				Os confesaré que, al principio, me deprimí. Mucho, diría. Pero los médicos me animaron. En la vida no podemos controlar siempre las circunstancias que nos rodean, pero sí la actitud que tenemos frente a ellas. Así pues, decidí volver a ser la Camila de siempre y buscar la más positiva de mis reacciones. No podía olvidar todas las oportunidades que me había dado la vida. ¿Por qué no pensar que me daría una más?

				Durante esos días, los médicos me dijeron que la única solución en mi estado era un nuevo trasplante; aunque esta vez, no sería de los dos pulmones, sino solo de uno: el derecho. Mi vida volvió a cambiar por completo. Debía quedarme en casa, con mi respirador, a la espera del retrasplante, que tardó un año en llegar.

				Fue en esa época, y a pesar de haber perdido mucha capacidad pulmonar, cuando la música más me acompañó. Mi afición por cantar, que nunca había desaparecido, me empujaba desde dentro para salir mucho más que antes. Entonces escribí la mayoría de mis mejores canciones. Necesitaba expresar lo que sentía, y la música era la mejor de las maneras para hacerlo. Pero no lo conseguí todo sola. No voy a ponerme medallas que no merezco. Conté con una gran ayuda: en aquellos días, conocí a algunos miembros de la Fundació Ànima. Es una gente que ayuda a cumplir los sueños de los niños enfermos. Para que yo lograra el mío, me presentaron al empresario y alpinista Albert Bosch, que me ayudó a sacar un disco con mi primera canción: Lo puedo conseguir.
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